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Y fue huérfano y pobre en el mundo
Siendo <iut'ñO dt'I mar y los cielos,
Y al mirarse en la cruz moribundo
Con sentido cariño profundo,
Bajo el ala acogió a'sus pulludos,

Y su cuerpo les dio por comida,
Y su sangre fecunda en bebida,
Por arrullos, can tares de gloria,
Por consuelo su eterna memoria •
Por perpetuo rescate su vir!a. 

EL nos llama con célicos modus;
• 

Con sus oj11s de amante, velados, 
Con sus labios de mártir, llagados, 
EL nos dice: Venid a mí todos

Los que vais por la vida cansados. 

'

LUIS ENRIQUE FO RE RO 

Los que han m4ert� en la paz del Señor
El Colegio Mayor de Nuestra Setí,ora del Rosario

registra con profunda pena en sus actas el fallecimiento del
fervoroso católico, virtuoso ciudadano y distinguido hom­
bre público doctor rlon Luis A:'ITONIO MEsA, quien consa­
gró gran parte de su noble vida a la educación cristiana de
la juventud-, y desempeñó el ca'rgo de Vicerrector de este
Colegio. 

Una comisión de superiores y alumnos concurrirá, en
representación del C!austro, a las exequias del ilustre
finado. 

El Rector, R. M. CARRASQUILLA
JosÉ ANTONIO MoNTALvo, Secretario.

' 

Bogotá, agosto 1 8 de r 9 r 3. 

• 
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JOSÉ RAFAEL LEÓN 

El domingo, 24 de agosto, murió en esta ciudad el jo­
ven alumno del Colegio cuyo. mimbre acabamos de escribir., 

Nació de familia cristiana en Fómcque, departamento. 
de Cundinamarca, y sus padres le dieron la primera edu­
cación, más que con palabras, con irreprochables ejemplos. 

Cursó los ramos elementales del saber en su tierra na­
tal, y de allí vino al Seminario de Bogotá, donde estudió_ 
humauiJades, haciéndose querer y estimar de superiores y
condiscípulos. No sintiéndose llamado al sacerdocio, pasó, 
al CoJegio del Rosa!"io en calidad de convictor (interno pen-. 
sionado). Aquí aprendió filosofla y ciencias naturales y al-. 
can°zó el grado de bachiller. Entró a la facultad de juris­
prudencia del Claustro, donde estaba oyendo el segundo, 
año. 

Era LEól)I un estudiante de intachable conducta y porte,_ 
suave en sus maneras, que si de algo pecaban era de reser-. 
vadas y tímidas, y de una tenacidad en el estudio que aca­
so coadyuvó a su temprano fin. Era piadosísimo y ipuy. 
amante de la Virgen Santísima. Se lo llevó Dios después 
de fortificarlo con todos los sacramentos y auxiHos de la 
Iglesia, como dice la Escritura, "para que la malicia no le 
mudara el entendimiento, ni las ficciones del mundo le en­
gañasen el alma." 

Nosotros hemos deplorado su muerte, sentido su ausen­
cia, orado por su alma ; y damos en estas páginas a los afli­
gidos padres de JosÉ RAFAEL LEÓN nuestro pésame más 

1 cordial y sentido. 

La gran semana de Bogotá 

Uno de nuestros catedráticos nos ha brindado copia de. 
la carta escrita por él al doctor Remando Holguín y Caro 
sobre el Congreso Eucarístico. Esto dará a nuestros lecto:,_ 

, 

{ 

" 
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res de fuera de la capital una idea bastante clara de lo que 
ha �asado entre nosotros. 

Bogotá, 15 de septiembre de 1913 

Señor doctor Hernando Holguín y Caro-París. 

Muy estimado amigo: 

Me apresuro a darle cuenta de nuestro Congreso Euca­
rístico, que terminó ayer tarde con solemnidad no esperada. 
Es una de las pocas ve�es en que la realidad ha superado 
a los más fantásticos ideales. 

Asistieron al Congreso dos arzobispos, siete obispos, 
el Encargado de �egocios de la Santa Sede, más de .cua­
'trocientos sacerdotes y de sesenta a ochenta mil foraster.os. 

Estos fueron llegando con sus obispos y párrocos a Ía 

cabeza; muchos entraron en procesión con banderas des­
plegadas y cantando himnos. El señor Obispo de !bagué 
entró con una peregrinación de mil tolimenses, y de sólo 
Boyacá vinieron setenta curas párrocos presidiendo a sus 
feligreses. 

Durante los siete días todas las casas de la ciudad es­
tuvieron adornadas de flores y de banderas colombianas 
y pontificias. En la mayoría aquello era un testimonio de 
amor a la Sagrada Eucaristía ; en los demás, un homenaje 
de respeto que los católicos hemos sabido agradecer. 

El inmenso gentío circulaba día y noche por las calles, 
! en todos.los rostros se pintaban la paz y la alegria. No
hubo que deplorar en toda la semana ni el más insignifi.
cante desorden.

En muchas iglesias celebraron simultáneamente las cua­
renta horas, y en todas, inclusive Monserrate y Guadalupe, 
un día de exposición. Cada iglesia y capilla estaba ador­
nada, como si ella sólo existiera en Bogotá, como si a verla 
a ella hubieran venido desde los extremos de la república. 

En la Catedral, alumbrada por miles de bombillos de 
luz eléctrica, estuvo Nuestro Amo patente noche y día, y 

/""-

• 
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por privilegio pontificio se dijeron misas desde la una de la 
mañana hasta las doce del día en todos los altares de la 
iglesia, donde se daba sin descanso la sagrada comunión. 
El doctor Carlos Cortés Lee predicó en la Catedral, en las 
misas pontificales, tres incomparables sermones. 

Las señoras del Comité central invitaron a todas las 
damas de la ciudad a asistir a las funciones del Congreso . 
dentr� de la iglesia, con traje negro y mantilla o rebozo, y 
ni una sola mujer falto a la consigna. Todas ellas y tam­
bién los hombres, desde los obispos y el Presidente de la 
República, lucían e.!1 el pecho la medalla del Congreso, ata­
da con cinta tricolor. 

El lunes 8, a las diez de la·mañana, se inauguró el Con­
greso. Los obispos, y el clerb, en .procesión, fueron a llevar 
al Señor Arzobispo Primado �ajo palio del palacio a la Ca• 
tedral. Era un fragmento de las grandes ceremonias del 
Vaticano. Cuando entró el Primado a la Basíljca y se pu­
sieron en pie el Presidente y sus ministros, todos los miem­
bros de las cámaras legislativas y tres mil espectadores, 
todos con medalla eucarística, y estalló el himno grandioso 
compuesto por el presbítero doctor Carlos U maña, acom­
pañado del órgano y de instrumentos de cobre y ejecutado 
por centenares de voces de niños y de adultos, se sintió en 
el templo la majestad de Dios. 

El Ilustrísimo Señor Herrera subió al púlpito con capa 
y mitra, y al verle la éabeza blanca, el rostro de marfil, las 
manos trémulas de emoción, y al oírle la voz embargada 'de 
gratitud y ternura, se vinieron a las mentes de los especta­
dores las figuras de los grandes obispos de los tiempos 
primitivos: San Ambrosio, San Paulino, San Remigio. 

El martes 9, a la misma hora, inauguró las exposiciones 
artísticas el señor Presidente de la República, y don Jorge 
Holguín pronunció un bello y piadoso discurso. 

La exposición de trabajos de las señoras se vsrificó en 
-el pabellón principal del bosque del Centenario. �a orga-
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nizó una junta de señoras pre;;ididas por doña Sofía Hol­
guín �e Koppel. Desde el techo hasta el suelo aquello es
un Niágara de encajes bordados, oro y pedrería; y hay tra­
h_ajos de Bogotá y Popayán, del Valle del Cauca y de las
crndades de la Costa, de las pobl&ciones de Santander y Bo­
yacá, de Antioquia y Caldas.

En el pabellón de Bellas Artes arregló la exposición de
arte religioso antiguo, nuestro famoso pintor Ricardo Ace­
bedo Berna!, ayudado de otros eximios profesores. Se sentía
en aquel recinto un ambiente de místico recooimien to como. . . "' ' ( en catedral góllca sohtana. Se veían iírgenes bizantinas
que forma�an contraste con los vivos colores de seis u ocho
cuadros de los grandes maestros del Renacimiento: la Mag­
dalena de Guido Reni, un cristo de Hivera la Pietá de
Caravaggio, el precioso ca !vario de Van Dick.'Contrastaban
con las predichas joyas, por el asunto y colorido, un bode­
gón de Rubens, las Princesas de Mengs y una cocina ho­
landesa de ignoto autor.

Combin�das con las pinturas europeis se exhibían las
o�ras �aestras de nuestros dos grandes pintores del siglo
diez Y siete, Vásquez de Ceballos y Caballero. Lo•s extran­
jeros inteligentes han encontrado interesantísima esta ex­
po_sición. En tres salones del hospicio se mostraron al pú­
bhco las labores de las comunidades religiosas, que son mi­
lagros de paciencfa, delicadeza y buen gu.,to.

El miércoles JO tuvo lugar la primera comunión de
cuatro mil niños, pertenecientes a todas las clases sociales.
Los hombrecitos iban vestidos con unifor�es semejantes a
los que regalaron las señoras colombianas residPntes en
París, Y las ni&as con el traje tradicional de blanca holan­
da. Los colocaron en la Catedral en filas desde los c:rnceles
h�sta el altar, en todas tres naves, y a tiempo de Ja comn­
món, el Señor Arzobispo y veinte sacerdotes más, bajaron
a lo largo de las filas, distribuyendo el pan de los ángeles.
Los padres y madres de los niños ocuparon las capillas y
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comulgaron también. A las dos de la tarde salieron los co­

mulgantes en procesión de la plaza de Bolívar al parque

del Centenario: cada niño llevaba una bandera; y cada es­

cuela, colegio, catecismo, iba conduciendo en bo mbros de los

njños y niñas unas minúsculas andas con sendas estatuas

del Niño Dios: unos acostados, sentados en sillitas doradas

otros, los de más allá en pie, en actitud de bendecir. Todos

los niños iban cantando al són de las bandas mi!itares. En

el Bosque, el Señor Arzobispo les habló j ellos renovaron

los votos del bautismo. Sé de algunos espectadores incré­

dulos o disipados, que, movidos por aquella escem,; fueron

a confesarse esa tarde ,.__ 

A las señoras les tocó su turno el viernes y desfilaron
por miles desde la iglesia de San Ignacio hasta el templo

del Corazón de Jesús. '--

Las asambleas generales requieren capítulo aparte. Se
celebraron en el patio de San Bartolomé, convertido por
los padres jesuitas, a quienes se debe en mucha parte el
éxito del Congreso, tn esplénrlido salón, capaz para cuatro
mil personas. En las asamble'as se oyeron las voces doctas,
piadosas y elocuentísimas de los señores Miguel Abadía
Méndez, Antonio Gómez Restrepo, Emilio Ferrero, Anto-
nio José U ribe, Marco Fidel Suárez, Presbítero Juan Cri- ,.

sóstomo García, José Vicente Coricha e Ilustrísimo Eduar-
do Maldonado Calvo, Obispo de Tunja. ¡ Qué ocasión para
el futuro Presidente de Colombia de presentar un pr9gra-
ma de gobierno netamente católico y por consiguiente jus-
to y libre! ¡ Y qué bien la supo aprovechar el doctor Con­
cha ! A él y al señor Suárez les hizo el público una mag­
nífica ovación. 

Y faltap las sesiones literarias de escuelas, colegios, so­
ciedades y academias. Usted verá en nuestra Revista el ho­
menaje que el Rosario tributó dl Señor Sacramentado. No
le he hablado tampoco de las asambleas particulares, sa­
cerdotales, de propaganda, de prensa, de acción social obre­
ra, de apostolado femenino, de educación cristiana. Los
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votos muy importantes aprobados en ellos se puhlicarán, 
según me informan, dentro de poco. 

El domingo se festejó, en Ja Cateriral, el centenario ·del 
Edicto de Milán, dictado por Constantino el Grande y que 
dio libertad a la Iglesia. Fue la más solemne de las funciQ­
nes del <:;:ongreso. El doctor Carrasquilla pronunció la bre­
ve y enérgica oración que, en un recorte le incluyo. 

. .. ' 

¡ La Procesión dd domingo ! Quizá pueda decirle algo de 
lo que vimos, imposible expresarle nada de lo que sentimos. 
Recorrió tres kilóm�tros en las carreras sépti

ip
a y octa­

va. No hubo en la multitud que colmaba las aéeras, gen­
tes que mudaran de sitio, ni una cabeza cubierta, ni una 
sonrisa profana, ni una mirada indiscreta a las señoras '
vestidas todas de negro, en la actitud que se observa en 
el momento de la elevación de la misa y que colmaban 
ventanas y balcones y palcos construidos a los costados de 
los parques. No había ojos que no estuvieran cuajados de 
lágrimas, y donde no se oían músicas ni cantos, se escucha­
ba m�rmullo de mal comprimidos sollozos. 

No le puedo describir el desfile. Vea el programa de la 
procesión, que se cumplió suntuosamente hasta el último 
detalle. Entre la última imagen y el Santísimo Sacramento 
mediaban cuatro cuadras, ocupadas por el seminario, el 
clero y los obispos. En pos del último prelado iban doce 
niñitos-los seises de Sevilla-con los vestidos auténticos '
maravillosamente ensayados por un padre jesufta> que fue 
uno de ellos en España hace cuarenta años. Después cua­
tro generales del ejército con e,padas desenvainadas y de 
grande uniforme, y en seguida la carroza de Nuestro Amo. 

Se construyó expresamente para la solemnidad y no la 
habría desdeñado, para hacer una entrada triunfal, ningún 
poderoso soberano. Erá todo plata, oro, tisú y terciopelo, 
entre un bosque de finísimas flores. En la carroza iban el 
Arzobispo Primado y otros dos obispos en adoración ante 
el Santísimo. Y el Señor Sacramentado se ostentaba a cin-

/ co metros de altura en la custodia preciosa de la Catedralt
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radiante de piedras preciosas. Seis caballos blancos, rica­

mente enjaezados, tiraban del ½PChe, llevados de las bridas

por'seis jóvenes de familias distinguidas, vestidos de pajes a 

lo Luis XV. 
Delante del Santísimo iban ambas cámaras del Congre•

so, la Corte Suprema y las demás altas autoridades, a los

lados los canónigos, dos sacerdotes que llevaban grandes

abanicos de plumas de avestruz, semejantes a los que se ven

a los lados del Papa cuando va en sedia gt:statoria, y otros

seis eclesiásticos con hachones encendidos en las manos.

Detrás de la carroza, el Presidente de la República y sus

ministros. Monseñor Cortesi, con tnje prelaticio, ib; en.

medio de dos capellanes. Cerraba el desfile un piquete de

caballería, lujosamente uniformado.

Estará usted imaginando esta escena a la luz del sol, en

un día claro de septiembre. No, mi querido amigo : todo'

sucedió bajo una lluvia tenaz, incesante, que nos caló has­

ta  los huesos. Y ni un acompañante, ni un espe<;tador aban­

donó su puesto. At Presidente de la República y a Monse­

ñor Cortesi se les ofreció un carruaje o siquiera el abrigo

de un paraguas, y ambos lo rehusaron.-

Volvió la carroza al atrio, frente a las puertas de la.

Basílica; el señor Arzobispo se adelantó y, bajo la lluvia 

torrencial, levantó la custodia. Reinó. silencio sepulcral. El

coAcurso se postró en la plaza, a pesar de que el agua co­

rría por ella. U na, dos, tres veces, la custodia trazó la

señal de la cruz, y entonces estalló, unánime, incontenible, 

un clamor de miles de miles de pechos: ¡ Viva Jesús Sa­

cramentaq,o ! ¡Viva Nuestro Unico Amo! ¡Viva el Dios.

de Colombia ! 
Se cantó luégo, en la Catedral, un Tedeum, no indigno.

_ de Per9si, del Maestro Carlos U maña, y se reservó el San-

tísimo. Eran las cinco de la tarde ....... .
•••············· ........................ 

···················· ............ .....................
.... .

De usted afectísimo servidor y amigo,
** ' 




